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N adie va le  lo  que él vale  
por su gracia y  por «ii aquel... 
Cuando éi sale á escensi la ie  
la  gracia S e  D io s  con  i l .
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— 5* ^ »  S U M A R I O

A penas anunció  el te légrafo  que  e l  dengu i es taba  en 
S an  Peicrsburgo , mil versiones corrieron  poc ahí, re fe ­
ren tes  al m isterioso personaje , y  creció el sobresalto  de 
esas personas que siguen al m inu to  los m ovim ientos de  . 

la  E u ro p a  arm ada.
__M ucho ojo, señores; el D e n g u s  e s l i  e a  S an  Pe tes -

burgo.
Y  daba ganas de  responderles;
_ S i  señor; y  el d iablo  está en  C a n li l lan a .
P e ro  ¿quién es ese D engue  tan  in te resan te  y  m iste-

¿Qué padec ía  D . ^ u i jo ie  después de  cuasi todas sus 

aventuras?
P o r  las trazas, el dengue, sólo el dengue.
N o  d igo  yo  que  a t o r a  suceda, pero  h ace  afios era  

frecuente que  en  los cuarteles, y  so b re  todo , en  los p r e ­
sidios. ocurrieran  fallecim ientos a n te  lo s  cuales el m éd i­
co ten ia  que  hacer  p rodig ios de  h ab i l id ad  p a ra  de ja r  á 
salvo en  la  p ap e le ta  de defunción  la responsab ilidad  de  
los jefes 6  guardianes del fallecido. _

E n  lo  futuro, si ocurrieran  casos p o r  «l estilo, la  reso ­
lución del asunto  sería  sencilla .

(Que a lg ú n  qu in to  dem asiado to rpe  ó a lg ú n  penado  
dem asiado díscolo en tran  en  la  enferm ería  y  de  allí á 
poco  en tregan  su a lm a á  D ios bajo  la  im presión de una  

so b e ran a  paliza?
Pues no  h a y  que to m ar  la  cosa p o r  d o n d e  quema.
L a  caridad, la  S lan irop ía  y  el a ltru ism o n o  tienen 

p o r  que  alarm arse ,
' Esa» h a n  sido  dos víctim as del densac.

¡A h ' con aquella  teoría pedagóg ica  de  los an tiguos 
dóm ines, b asada  en  el b á rb a ro  priv ilegio  de  que « la  le ­
t r a  con  sangre  entra ,»  con  aquel castigo  de  azotes de 

1! antiguo derecho  peoal, con  aquella  o rdenanza  severlsi- 
I  ^  x_i^_  - ____ ^1 i n n i i i « ¡ i n r i a i  d e  lOS

río so  com o el rey  A rth u r, el h o m b re  de  la m áscara  de

c g  — - -  ----  • • f  J  1 *1
lo s  C z a r e s ,  n o  p o d í a  s e r  m á s  q u e  a l g ú n  o s a d o  j e t e  d e l  n \ -  

hilism o, que  llegaba  cargado  de  d inam ita  y  d ispuesto  a 
h a c e r  vo la r  á  S a n  Petersburgo , co n v in ién d o le  de  santo  
sim ple en  santo  con  alas ó arcangel, com o S an  R afael y 
sus dos com paBeros eo ca tegoría  celestial,

__ j j o  señor^— afirn.aban o tro s ;— ess D engue  ¡su nom-,
b r e l o  e s tá  diciendo! es im  g itano  que va  en  busca | 
de  ese príncipe ruso, infam e rap to r  d e  Soledad.

M as esta  id ea  d e l  viaje p o r  la  v enganza  es inadm i­

sible.
P o rq u e  jquién  h a  de  creer que un  h o m b re  se  v en g a  ,,

V se v ay a  a l  m ism o tiempo!
M as tarde, el te légrafo  am plió  sus noticias J  y a  supi­

m os á  que  atenernos.
— E l  D en g u e— se d ijo— es un  mal genera l.
P e ro  esto  era  todav ía  m as inverosimil.
P o rq u e  si mal g en e ra l  es el que  S'í p ronunc ia , en  R u ­

sia no  debe de  h a b e r  cnalos generales .
SkoUobeff, M eldriakoff, G ortochakorif ls . . .
Y a  lo  ven  ustedes. N in g u n o  de  ellos puede p ro n u n  

ciarse.
P o r  fin se  supo  la  v e rdad  en te ra  y  averiguam os que 

eso de  «m al general»  no  quiere  decir jefe  tra id o r  ó co­
b a rd e , s ino  enferm edad  con tag iosa  y  e p id é m ic a . ' • 

D engue  es 'un m ote  puesto  p o r  los sevillanos á  la  do ­
lencia  que en  o tras  p rovincias se conoce  con  e l  nom bre  

de  trancato .
L a  enferm edad  n o  puede ser m ás sencill i.
Su pronóstico  no  es g rave , su  d iagnóstico  es fácil de 

hacer,su  cuadro  d e  sín tom as se  reduce á  se n tir  el enfer­
m o la  misma im presión que  si le h u b ie ra n  m olido  á  pa-,

''"^¡'Acabáramos de  u n a  vez! E l  D engue, j o r  lo  que  re­

su lta  es co sa  antiquísim a.
.Q u é  tenía  S ancho  después de  haber le  m anteado  en 

la  Venta y después de  aquella  su  o» que
abandonó  el g o b ie rn o  de  la  Ínsula  Barataría!

N a d a  m ás que  el dengue.

l leeab an  á  puerto! . . .
Y  en  o tro  caso, ya  su p o n d rán  ustedes a  que puer to

era  a l  que llegaban.
A l puerto ...  de  Palos.

N u n ca  como e n  esta' sem ana pasada , hem os podido  
ver lo  U t i l  que es h a c e r  de  tr ipas corazón.
i E s to  n o  s o l a m e n t e  d a  valor, verdadero  6 falso, sino 
n u e b u r l a e lp r o p ó s i to d e lo s d e s t r ip a d o r e s .

L a  no tic ia  de  aue  el asesino d frW itechape l es taba  en 
E sp añ a  fue c rédu lam en te  acog ida  p o r  todos.

Y es na tu ra l.
H a y  en  n u es tra  clase b a ja  tan tu  des tripa- te rrones  y 

en  n u es tra  clase a l ta  ta n to  destripa-cuen tos , que JaeH  
en  E sp a ñ a  n o  h jb i e r a  hech o  m ás que añad ir  su  nom bre  
'á  Ja lis ta  in te rm inab le  de  des tripadorcs que p o r  aca

tenem os. j
S in  d u d a  p b r  eso n o  h a  venido; p o r  no  p e rd e r  su

o r is in a l id a d .  ,  .  . . .
Y  asi como así, de  sa l ir  de  In g la te rra ,  m as  fa l ta h a c e

su p resenc ia  e n F ra n c ia  que  en  E spaña.
E n  P a i is  serla  J a c k  un  aposto l de  la m oral y  del

'^*N?néuno m e jo rq u e  él p o d ía  acaba r  con  esa «danza 
del v ientre»  que  tan to  entusiasm o produce  e n  nuestros

E stam o s p o n ien d o  en  a c : ió n  l a  fábu la  del p as to r  y

el lobo . , ^  . _ tI  D ije ron  el mes pasado: [Qae v iene  B oulanger,
Y el genera l se es tuvo quieto.

I H a n  dicho  ahora: ;Q ue viene J a c k .
t  Y  el des tr ipador  nos h a d a d o  codillo ,

I  E l  m ejor d ía  van  á  decir; ¡Que viene el Mesías;, y ni
l í o s  iu d io s lo  van  á  creer.
f  * L u i s  R o y o  V u . l a n ü V a .
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OJO... A L  CONGRESO,
Q U E  E S  D E  -AM ERICANOS

^Qué es el hombre? Un misterio e'qué es la  vida?
U d misterio también; pasan loa años 

M i p r o n c e d a .

Y n ad a ,  r o  h a y  que  dar le  vueltas; es  una  vevdad co­
m o  un  tem plo ...

Com o un  tem plo g ran d e , p o r  de  con tado . P asa n  los 
años ,— ¡vaya sí pasan , y  m uy de  p risa l— y cuando  uno 
m enas se lo  piensa, cátale  convertido  e n v ie jo  y  empu- 
iscio l i á d a  e l  desván  de  los m uebles inútiles  po r  los chi-' 
cuelos de  ayer, que se  h a n  c o n v e r t id o 'en  ho m b res  m a ­
duros, en  u n  ab rir  y  ceryar de  ojos.

[Quél |si eso n o  es existir n i  nada!
L os g randes  estadistas y  los poetas laureados, los a r ­

tistas insignes y  los generales victoriosos, los ca ted rá ­
ticos sabios y  los po lf ticosprofundos, son  substituidos — 
sin  que  ellos mism os lo  adv iertan— p o r  o tro s  generales 
y  o tros  sabios y  o tros  catedráticos y o tro s  artis tas  tan 
sabios, ta n  em inentes, tan  p ro fundos  com o sus p red e ­
cesores, ó m ás que  ellos. Y  n ad ie  echa  de  m enos á 
los otros; an tes  por el con trario , cuando  ta rdan  mucho 
en  retirarse , parece com o que hacen  esto rbo .

E s  la  ley  ine lud ib le  y  eterna- de  la renovación  de  los 
ind iv iduos p a ra  la  p e rp e tu id ad  de  la especie...

Viejos h a y  que  se asom bran  y  h a s ta  se  encolerizan 
cuando  adv ierten  esa a rro llad o ra  invasión  de  la s  ge ­
neraciones nuevas y  p re ten d en  resistirlas y combatirlas, 
con el denuedo  que p resta  la  desesperación; pero  la r e ­
sistencia es  inútil, com o lo seria la  ile la  h o ja  caduca 
co n tra  la  savia que h a  d e  d a r  v id a  á  nuevas hojas.

Pues anda, qué  con ten tos se  h a n  puesto a lgunos  p o ­
líticos d e l  viejo co n tinen te  (¡e/ viijc-\ e s tá  d icho  todo), 
con  eso. del Congreso  p anam erican ista -, asi lo  n om ­
b ra n . . .  y  puede  ser que esté  b ien  nom brado .

¡Saben  ustedes.— d icen  los suspicaces políticos eu 
ropeos, — saben  ustedes el fin que  se  p ropone  el go ­
b ierno  de  los Estados-Unidos, in ic iador de  ese Coagresoí

P u es . . .  só lo  se  p ro p o n e  lo g ra r  su provecho.
Y  p a ra  dem ostra r  esa v e rd a d — que ciercaniente no

necesitaba d em ostrac ión—m encionan  las cuestiones de 
que  e n  ese C'ongreso van  á  tratar:

«Cuestión d e  influencia so b re  to d as  las Áméricas-*
«Cuestión m oneta r ia .»
«Cuestión de  comercio.»
L a  influencia so b ré  to d a  A m érica es  claro  que la 

p e ten d eo 'lo s  E stados-U nidos-
E n  la cuestión m onetaria , es claro  que  conviene ta m ­

bién á  lo s  dichos E stados , p o r  el sob ran te  de  p la ta  que 
h o y  tienen.

É n  la cuestión comercial, n o  h a j '  p a ra  que  decir que 
los Estados-Uttidos. d o n d e  h a y  exceso de  producción , 
desean o rgan izar  m ercados que  substituyan á la  exporta ­
c ión  europea.

T o d o  esto  m e parece m uy natura!.
L o  anti-natural, lo  incom prensib le , sería  que  e l  go ­

b ie rno  d e  los E stados-U nidos hubiese iniciado la  cele­
b ración de  ese Congreso  p a ra  tra ta r  cuestiones que  fa /o -  
reciesen, p o r  ejem plo , á  In g la te rra  y  que  á  ello» les p e r ­
judicasen.

L as sesiones de  ese C ongreso  de  naciones am ericanas 
com enzarán  el d ía  18 del mes corriente .

P ues m ucho  o jo  y  m ucho oi'do á  lo  que  allí dicen y 
hacen, p o rque  nues tra  E u ro p a  puede decir com o e l  p e r ­
sonaje  de  c ie r ta  zarzuela;

<Mi d ignidad 
está en  u n  tris; 
h a y  que  tener 
m ucho de  aqu£->

Porque esa reun ióp  es  u n  p in ito  que  hacen-nuestros 
hijos, y  nuestros discípulos de  ayer  p a ra  sub írsenos á  las 
barbas-

Yo ya  sé en  que  .v s n d rá  á  p a ra r  todo esto; p e ro  no  
m e a trevo á  decirlo, porq 'je  ten g o  m iedo d e  que  mis 
lectores se  asusten y de  que  el d irec to r  d e  L a  Sem a n a . 
vuelva á  llam arm e dem agogo  incorregib le .

y  si lo  soy  ¡qué hem os de-hacerle?
I P e ro  de  todos modos, ustedes ve rán , si a lcanzan i  
¡verlo, com o p a ra  en  eso precisam ente .

¡Si n o  puede  ss r  o tra  cosal - .

A. SAtíCKEZ P e r e í .

• LA S CLASES M ENESTEROSAS '

CUENTO.

nes y
I

am brc 
ar acá

is,l y  ni

E n  un  lu g a r  de  Castilla 
que, n,o tengo  e n  la  m em oria, 
vivió, yo  n o sé  en  que  fechn, 
pero  sin  duda rem ota, 
u n  seBor sob rado  rico, - 
y  b ru to  tam bién  de  sobra, 
y  sob rado  miserable, 
que  aunque p arecen  tres cosas 
d istin tas , muy á  m enudo 
se  vé  que  son  u n a  sola .

C erca  de  su casa misma 
y en  u n a  m ezquina choza, 
h ab i ta b a n  dos mujeres, 
sem ejantes u n a  y  o tra  
en  ser h erm an as , se r  viudas! 
se r  feas, pobres y  tontas.

E ra  ya  ta l  su  pobreza, 
que  n i aún  p id iendo  lim osna 
ju n tab an  p a ra  un  m endrugo  
capaz de  ta p a r  dos bocas, 
p o r  lo  cual e ch a ro n  suertos

pa ra  ver quien  de  ellas logra, 
que  el vecino m illonario  
las a t ien d a  y las socorra .

T o có le  a  la m ás delgada 
ir prim ero  que  la  g o rd a , 
aunque am bas detrás de  u n  junco 
pud ie ron  to m ar  la  som bra, 
y  del ricacho  á  la  puerta, 
que  é l  ab r ió  con  m ano  propia, 
celebró.íe la  entrevista  
s iendo todo e n  esta  forma;

— Vecino, yo soy  muy p c b  c, 
y  h e  m enester  sin  dem ora  
u n a  m ano  que m e saque 
de  ta n ta  y  ta n ta  congoja; 
h e  m enes te r  alimento, 
he  m enes te r  luz y  ropa, 
y  he  m enester  que  u s ted  sea 
quien  mis infortun ios oiga.

— ¿Menester osas vestidos, 
vieja, deslenguada y  loca?

¡M enester osas palacios, 
carruajes, m uebles y  joyas?
¡M enester osas mis tierras 
mis gan ad o s  y  mis onzas?
¡M enester osas l a  v ida
que á  m i conservar me importa?

Irá s  desde aquí á  la cárcel, 
y  n o  te  m ando  á  la  horca  
p o r  com pasión á  los muchos 
m enesteres que  te agobian .

D esde entonces en  e l  pueb lo , 
y  Ijiego e n  C astil la  toda, 
y  e n  E sp a ñ a  a lg o  m ás ta rde , 
y  f ina lm ente  en  E uropa, 
con  respeto  e n  ocasiones 
y  en  ocas iones con  mofa, 
á  la s  clases desvalidas 
las l lam an  mcnester-osns.

M a n u e l  d e l  P A L A c i a
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C A K N E  D E  T A B L A S  
LA PRIMERA ENTREVISTA

— Si Vd^ buena com o herm osa, 
quisiera a l cabo aceptar 
m ía ofren d a ... ;poca cosal...
(E íía , toda  ruborosa, 
n o sabe <¡u¿ coDteslar.}
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C A R N E  D E  T A B L A S  

CUARTA ENTREVISTA.

— Bien, pero  vam os i  v«r:
{e$ que n o  m e has de traer 
aquel tem o  tan herraosoí 
(Y  ahora es él quien, ruboroso, 
n o sabe qué responder.)

Ayuntamiento de Madrid



■Ú 1

COSAS D EL  DIRECTOR

Sabe, m i querido  Pepe 
T e rn an d e z  d e  la  R eguera , 
que  te p reparo  un  julepe 

de  p rim era; 
pues, p o r  ser t á  u a  descuidado, 
aparezco liecho  un  t ro n e ra  
e n  el núm ero  pasado , •
e n  que  u n  sone to  h e  ñrm ado 
que p a ra  m i lo  quisiera, 

p e ro  que  era  
f ru ta  de  ag en o  cercado.

B ueno  fuera 
que el público  n o  supiera 
n i  p a la b ra  del m aldito  

q u id  p ro  que, 
juzgando  de  esa m anera  
que  sone to  ta n  bon ito  
lo  l ie  p o d ido  escribir yo... 

ipobrecito!
M as n o  adm ito 

ciue mi p lu m a  prevarique 
y , puesto  que  o tro  lo  b a  escrito, 
es justísimo que explique 
d e  quien  es el ta l  sone to ,

p o r  respeto 
al tr ib u en d i su u m  etiiq%u.

E l  sone to  es d i  u n  sugeto 
que  m e m an d a  sus c o p U f  s 
p a ra  que  se  las publique.

Pero  e n  vano 
h ace  coplas m uy bon itas  

mi paisano; 
po rq u e , auuque yo  me incom odo, 
al subsanar el e r ro r  
de  l a  p ru eb a  en  un  recodo , 
ese señor D irector 

— ¡qué señor!—  
cree que  á  todo ine acom odo 

y  meíiErenta 
pon iendo  mi firma i- todo
lo  que llevo y o  A la  im pren ta .

D e  este  m odo 
q u ed a  explicado á  la s  claras 

el enredo; 
q u ed a  mi h o n o r  sa n o  y 
y  queda M anuel Quevedo. 
m ad re  d e l ,  puesto  en  mis aras, 
m ejor que  cordero , chivo.

P ero  tú, que m e  achacaras, 

P ipe de m i coratón, 
la  h e rm o sa  pa tern idad  
de  aquella  composición,

quedas c o n  ,
l a  r e s p o n s a b i l i d a d .

D i, pues, en  las Chirigotas, 
la  verdad,

V n o  des p a r te  á  Calzada 
(que ya  se  h a  puesto las botas)
de  tu  culpab ilidad .,.

ique él se  esm era 
en  d arnos  la g ra n  tirada\

Y  ¡oh, mi buen am igo  Pepe 
F e rn a n d e r  de  la  R eguera!  . 
si, p esar  de  este ju lepe 

de  prim era, 
ü tra  vez mi firma viera, 

ta u  cam pante, 
acusada  de  em bus te ra .. .  
¡perm ita D ios que  se  m uera 
el O bispo  de  Alicante!

J osé DE DlF-GO-

I.
— Hola, Beatriz. ¡Descastadal

—  )Yof
__D am e o tro  be?o.

— T en .

— V eo  que te  v a  m uy b ien  
en  tu  v id a  de  casada.

— ¡Ayt sí, querida P ila r .  
D esde  que me h izo  su  esposa 
F e rm in . ,so y  lo  m ás d ichosa 
que  te  puedes figurar.

C on  raz6 n  entus iasm ada 

es taba  yo  con  s j  am or .
C hica , n o  h a y  v id a  m ejor 
que la  v id a  de  casada.

C ásate , p u es  es el fin 
4  que  nace  la  mujer,
con hom bre que venga a ser

tan  b u en o  com o F erm ín .
E l  es un  san to  varón , 

de  estirpe de  calidad 
y  que  ocupa en  sociedad

CONFIDENCIAS

¿nvidiable  posición.
— ¡C on  que ta n  b u en o  es tu  esposo 

— A y, hij'a 'mla, excelente.
__(Complaciente?

— IComplacieniel

— ¿Cariñoso^
—  ¡Cariñoso!

M e llam a  su  b ien ,  su  c ie lo ., ,  
y  se  e n can ta  y  se  extasía
diciéndom e: — « (G loria
¡mi esperanza! ¡mi consuelo!»-
E n  fin, ch ica , soy  feliz, 
y  m e debes imitar.

Adiós, quer ida  Pilar,
- A d i ó s ,  querido  Beatriz.

—  ¡Chica, estás desencajada! 

lE s tá s  mala?
— ¡Ay, ojalál 

— ¡Qué! ¿no eres d ichosa  ya  
' e n  tu  v id a  de  casada?

¿Es que  aquel santo  varón 
sacó las uñas p o r  fin?

— H ija ,  m e salió F erm ín  
u n  grand ísim o bribón .
Si, Pilar, estoy pasando  
las penas del P u rga to rio , 
porque rae salió u n  T enorio ,
sin saber  cómo ni cuándo.
— íQ u é  cam bio  tan  de  repente! 
— Y o  le  crei un  b u en  esposo. 
— Sí, que  era  ta n  cariñoso, 
ta n  b u e n o  y  'a n  com placienle  .. 
T e  decía en  su  pasión: _
«Mi consuelo, g lo ria  mía, 
n,i e s p e r a n z a - .

o u r  -una equivocación.
A hora que ya  sé  l a h i s to n a

sé  que  m e insu ltan  é  .nfainan 
sus qtieridas, que  se  llam an  
C onsuelo , E sp e ran za  y  Gloria,

........................ JqSÍ E strem eba .

¡ S O C O R R O

•Socorrol N o  conozco p a la b ra  m ás so c o r ld a .
U n a s  veces es t:om bre  sustantivo  com ún.

O tras  veces es  v e rb o .  josAinoeña el oficio

" ^ S d t s e r i -  - t a n t i v o  p ro p io . . . ,d e  mujeres 

agenas.

También es, la

^ ’r q "  t S n  l o ^ a y  sin  civilizar, com o q uedará  de ­

m ostrado  luego); ias casas de

A yer estuve á  f ^ . ^ Y . r a n e e Í e u  e rn ü m e ro  . 6

tal fue de  ,n i folle tín

esposa 6 M a ü e  ha¡ta que D ios se
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cía, p révia  la  revisión y  corrección, hechas p o r  de  los 
orig ina les  que  se  rem itían  al sem anario , la  corrección de 
prueb-is, y  los de  c is i  todas las láminas.

D anie l O rtiz  h ac ia  y hace la  Crónica, los colaborado ­
res, con sus respeciivos trabajos, p o r  ellos firmados, lie- 
nahan  el resio  del periód ico ..,  y  lo d ím á s  c o rd a  á  
cargo  d e l  titu lado  direcior: com o si dijéramos, á e l  ti. 
tu lado  g e n e ra l  carlis ta  X , que  ni es genera l n i  tiene tí­
tu lo y  puede que  ni aun car l is ta  sea.

P orque se dan  casos.
T uve con el ta l  caballero  una  cuestión; no  hubo  

a r re g lo  y  m e despedí del semanario.
E n  su  derecho  e s tab a  el caballero  en cuestión ó de 

la  cuestión, en  buscar quien  m e sustituyera y  h a s ta  en I  
sustitu irm e él m ism o, '

Pero  e n tre  sustitu ir  á  un  red ac to r  y  ap oderarse  de  lo 
ageno  co n tra  la v o lu n iad  de  su  duefio, ap rop iándose  
t í tu lo s , ideas, personages etc  , hay  a lg u n a  diferencia.

Y  esto  es  lo  q u e  e n  Ba-rcetona Cómica se  h a  hecho , 
pu b lican d o  una continuación de  m i fo lle tín  que n o  está 
escrita p o r  mí; cosa fácil de  com prender, pues yo, sin 
tenerm e p o r  sabio  ni po r  meticuloso, soy incapaz  de  in 
c u r r i r e n  barbarism os, solecismos y  porquerías como 
los que abunda ii en  el en jend ro  citado,

C laro  está que  con  esta  misma fecha acudo á  los tr i ­
bunales p a ra  que  se  sirvan d a r  un curso de  derecho pe ­
na l  al u su rp ad o r  de  m i p ro p ie d a d  (que, segün el o lor

que me h a  dado  en  l í  nariz, debe  ser uno  que se  atreve 
á  l lam arse públicam ente am igo mío), y  o trn  de  am bos 
derechos y  varios torcidos al d irec to r.de  la pub lica ­
ción, que perm ite  y autoriza semejantes a tropellos.

P e ro  m ás claro  es todavía que, al verm e despojado, 
de  un  m odo incalificable, de  lo  que  es m ió , com o la  ac­
ción jud ic ia l aun  ta rd a rá  dos ó tres dias, á  lo que  presu­
mo, en  de ja r  se n tir  sus efectos, citm plem e en tre tan to  
denunciar  an te  e l  púb lico  e l  ga tu p er io  ó  la  perre ría  
com o ustedes quieran, pues am bas  son  cosas de  a n i -  

■males) que  en  B arcelona Cómica se  h a  com etido.
' Y  grita r:  ¡Socorro!

Q ue es el g r ito  que  sa le  de  lab ios  de  to d o  aquel que 
se  ve  a tacado por un  Juan illó n  m ás ó  tnenos li terario .

Y  el que  yo d ab a  a l  e n t ra r  en  u n a  soirée de  un  C a ­
chupín  ind ígena  en  demand^i, n o  de  auxilio, s ino  de  
una  m uchacha así llam ada, g u ap a  ella , zap a te ra  ella ...  
y  que sabía  donde m e-apre taba  el zapato.

C om o no  ta rd a rá n  en  saberlo  los sobred ichos próji­
m os si es que  lo  son.

E d u a r d o  B l a s c o .  (B las Quilo).

N o t a  BENe.— E scrito  lo  an terio r,  rae creo dispensa­
do  de decir á  ustedes que afirm aba que h a y  orbes y  u r-  
bes s in  civ ilizar .. .  porque ciertas cosas n o  deben  ocurrir  
en países, n i en tre  hom bres civilizados.
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M A DRID

(A MI MAESTRO Y AMIGO, SINESIO DELGADO]

H oy  encuen tro  á  M adrid  desconocido.
¡No b-jy luz, no  h a y  .-ilegria, no  hay  ru id  ! 
¡ E ' t e  no es el Madrid d e  mis amores, 
que  si no  tiene  en  su  b e n d i to  suelo 
ni cam piña  ni llores, 
en  cam bio  tiene siempre azul el cielo!

L a  C aste llana  es tá  sin  resplandore.-; 
huyeron  las cobardes avecillas 
y  ya  p o r  estos ám plios panoram as 
las hojas desp reod idas de las ram as 
vuelan  f i rm a n d o  niibes am arillas.
Suspira  triste y  perezoso el viento, 
encuén trase  el paseo  inhaEitadOj 
y  e l  m ism o firm am ento 
parece á  trechos de  cristal ahum ado .

Sólo a lg u n a  pare ja  en am orada  
la  C astellana c o n  su  paso  anim a...
¿Ocho carruajes?... ¿Diez?... ¡Esto  no es  nad  !

¡Y es v e rdad  que el inv ierno  se aproxim a 
al p u eb lo  m adrileño, 
que n u n ca  tem e su  fu ro r  insano , 
porque cifra su  em peño 
en  tener  en  su círculo pequeflo 
inviernos m ás a legres que  el verano?

Y a se  .aleja la  n ie b 'a  m isteriosa  ..
¡Por finí..- , Q uién pasar ¡Una m ujer hermo^f.! 
E s la h i ja  de  M a dnd . con  los reflejos 
de  su  sol en la trem e; 
es  la m anóla  de  los tiem pos viejos,
¡a  cim hi del presente; 
m as altiva que un  sneñn de poeta; 
con el m am ón  en  la  g raciosa espalda, 
en  los negros cabellos la j ie in e ti

y  la  sal en  el bo rd e  de  la  felda 
que descubre  dos p ájaros pequeñus, 
dos p ies que  invitan  á  scfñar amores 
con  el m as ag rad ab le  de  los sueñt s; 
que  so n  u n a  m onada, u n a  delicia ,.
¡Aquellos p iés que cuando  p isan  flores, 
las flores agradecen  su  caricia!

N eg ro s  los ojos y  la  tez morena, 
tan  b a ja  cual a iro sa  la  estatura 
y  lá  fren te  serena, 
y  un p aso  de  gen ia l desenvoltura.

N u n ca  su cuerpo se  vistió  de  andrn)' s. 
pues rea lza  e l  aseo su  herm osura .
¡Ave c a n to ra  de  los barios bajos, 
m odelo  de  la  g rac ia  en  la  escultura!

P e ro  ya  vuelve al cieio la  alegría; 
ya  de  carruajes se llenó  el paseo; 
todo  es luz y  vaivén y  algar.abía.
¡Está  la C aste llana  en su  apogeo!

Y a no  está  e l  cielo oscuro, 
h u y en  las nubes d e  color de  plomo 
y  vuelve el aire sa ludab le  y  puro ...
(Una tristez.i aquí? ¡ni por asomo!

¡Bendito sea el pueb lo  sonriente , 
siempre del sol y  del pli.cer herm ano, 
d o n d e  h i y  constan ien ien ie  
inviernos más alegres que el verano!

¡Ueniiiio este M adrid de  mis amores, 
que, si no  tiene en la aridez del suelo 
ni caroiiiña ni flores, 
en  caciibio tiene siem pre  azul el cieln!

R ic a r d o  J  ^.;.\TARl^^ElJ.
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I f  C É N T I M O S
L A  s e m a : l C Ó M I C i»

C U I ^ T O
(Letra d e  M , Mil dibujo de Cii

i

En un lugar d e  la  Mancha 
(com o dice cierto libro)

h ab ía  un pastor m uy bruto, 
ilam ado de apodo D igne, 
que con su cabcz^ intonsa, 
su zamarra j  sus hocicos, 
m ás parecía una fiera 
que im agen de Jesucristo.

H abiendo obserrado el cura 
que á  los d ivinos oficio» 
n o iba e l  paslor.

áe afeit6 , se  puso limpio. y  se  transformo d e m odo  
que n o  pared a  D ign o .

Llegado que fué á  la  iglesia  
se  conCesó m uy contrito,

f  antes 
dijo el c 
l o  que y 
*¡Se&or
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S E M A  k C Ó M I C A

: U E ^ T O
de M. Mil dibujo de Cilla.)

1 5  C É N T I M O S

e l  cura cierta larde 
le  encajó un sermOn & Digno, 
cuyo resultado fué 
mostrarse e l  ta l muy sumiso

y  ofrecer a l seOor cura 
<]ue en el próxima domingOi 
iria ya  ¿  confesarse  
y  á  com ulgar d e  corrido.

E n  efecto , l leg 6  e l dfa, 
y su cabesa d e  erizo 
haciendo esquilar á rape,

a  iglesia  
to,

y  antes d e  darle la  hostia, 
dijo  e l  cura;— D i conm igo  
lo  que yo  vaya diciendo;
< |SeBor]»— Seiior...— <No soy  d igno»...

— [Si so y  D ig n o l— [Calla, bruto! 
¡Qu¿ h as d e  ser lul

— Soy  el mismo: 
jL o  que es que Tengo esquilado  
y  usted n o  m e h a  conocido!
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íM E A  C U L P A !

S O N E T O

P e  aquel volcán  de  am o r  la a rd ien te  U va 
m e sigue devorando  todavía.
Y a  se acab6 el p lsc e r ,  que  es flor de  u n  día. 
perci queda el dolor , que  n u n ca  acaba.

Me has her ido  i  traición... Y a  lo  esperaba. 
N o  lienes tii la  cu lpa , in g ra ta  mía. 
s ino  yo, que  con  c iega idola tr ía  
te  h ice  dueña de mí, s iendo mi esclava.

S i yo  de  aquel delirio  pasajero  ' '  
h u b ie ra  recog ido .las  primicias, 
sin  respetar de  tu  v ir tud  el fuero,

h o y  pudiera  tal vez can ta r  albricias, 
y  vendrías m ás m ansa  que u n  cordero  
m end igando  mi am or y  mis caricias.

F r a k c i s c o  C a p e l l a ,

COPLAS REFO RM A D A S

«Pájaro  que  vas v o lando  « L a  V irgen  del Pilar, di e
y  en  el p ico  llevas hilo...» que  no  quiere se r  francesa»,
¡dáselo á  aquella  m odista, n i  tam poco que le canten
qiie es  ella quien lo  h a  perdido! m uchas copliías com o esa.

«N i el P ad re  S an to  de R o m a  « Tres veces cogí la  plun¡a;
h ic ie ra  lo  que  yo  h e  hecho; tres veces cogí el tintero: •
dorm ir  con tigo  u n a  noche .. .»  tres  veces quise escrib ir te
¡y q u edar  ta n  sa tisfechol ¡y  no  tuve p a ra  sellos!

A unque  me oigas can ta r  
no  p ienses que  es de  alegría; 
pues soy com o el ru iseñor 
que, m ejor  que  can ta , trina .

«C uando  te veo  ba ja r  
se me b la n d e a n  las patas , 
y  quisiera  ech arm e á  g a tas  ..» 
(¡para  en carác ter  estarl)

C arlo s  C, C a t a i .A.

IL  RITORNO

¡Regreso al fin i. m i hogarl 
¡O h, dulce tie rra  querida 
te vuelvo a l  fin á  pisar!
¡T u  so la  m e  puedes dar 
a liento , ca lo r  y  vida!

T u  alegre p lay a  dejé 
con  duelo  g rande  y  profundo  
y en o tras  tie rras  busqué 
fortuna, que  a l  fin logré 
lu c h an d o  en  el N uevo Muñólo.

iQuerid ísim a pradera ,
'  esm altada  p o r  las flores 

que  arru lló  la primavera; 
coiifidente p lacen tera  
de  mis cánd idos amores!

¡M anso t ío  caudaloso, 
que  recoges los destellos 
del lucero  esplendoroso; 
que  copiaste  sus cabellos

y su ta lle  delicioso!

lA uras p u ras  del estío, 
las q - e  oisteis la canción 

. que  en  mi loco desvarío 
m u rm u rab a  el lab io  mío 
p a lp i ta n te  de  pasiónl

— ¡C am panario  d e l  lugar! 
Avecillas d e  la selva, 
que  la oisteis m urmurar:
«¡Santo  Dic.s, haced  que  viielv.,! 
¡Que le p u ed a  yo  abrazar! >

A visad á  mi ado rada  
que  de  América volví; 
que  es mi p re n d a  idolatrada; 
que  m i d ich a  e s tá  colraaiU; 
que  p o r  ella vue.vo  aquí.

¡Qué silencio, quedo lo r!  
se  ap ag ó  la  luz febea;

n i  u n a  b r isa  en  derredor; 
n o  se  escucha n i  un  rum or 
en  las calles d e  la  aldea.

¡Cóm o tiemblo! ¡Y a llegué!
Y a  estoy frente  de  su  casa. .
¡Qué cerrada! l lam aré  
y  p o r  fin me libraré' 
de  es ta  d u d a  que  m e abrasa.

__¡Vive aquí D on  Diego?— No,
— ¿Pues en  donde vive a h o r ^
— E n  el c ie ln .— ¡Falleció!
.— Y tam bién du&a lood*>ra.
__¡Y ... E n r iq u e ta !— Se casó.

—  ¡Santo  cielo! (Qué escuché? 
¡Se h a  casado! ¡No! ¡No es c ieno! 
L a  tra ido ra .. .  ¡Y yo la  amé?... 
(Suerte que  yo m e casé, 
p o rque  si n o .. .  ¡me divierto!)

Jo sÉ  M.'^ PE l a  TORRe.

E L  NIÑO EN FERM O

__V alien te  b ru to  es  el m édico  ,. N ada , no  me atajéis,
¿bruto h e  diclioí pues no  me desd igo ... ¿Que estudió? Se 
gu ram en te , ai jo ta  de  lo que le im portaba  estudiar. 
Miren, si no , nues tro  n iño; apenas respira , y  el médico 
tom ó p o r  en fe rm edad  del v ien tre  lo  que  ta l  vez sea del 
p ech o .  <Y de  remedios? ¡No los b a y  p a ra  a l iv ia r  con 
presteza?... P o r  o t r a  parte , n ad a  hay  que m ás ir r i ie  que 
ver al m édico  sentarse un  m om ento , y  tom ando  la m anita 
del n iñ o ,  h a c e r  que hace, rece lar  y  saiir m uy gravem ente 
y c o m o  si tal c o s a . . .  ¡O h, m ald ita  existencia!... ¡ lener 
h ijos, p resenc ia r  su m isteriosa v en ida  al m undo , criarlos

con  el celo con  que  se c r ía  una  p lan ta  que  tuviera  por 
raíces nues tro  p rop io  corazón... y  luego!...

E s ta  terrib le  reticencia  su p o n ía  un  espan toso  pensa ­
m iento , que  g u a rd a b a  s ia  d u d a  an a lo g ía  c o n  las d em is  
som bras de  la n o ch e . . .  E l  reló  ib a  m id iendo  la  m o n o to ­
n ía  de  aquellas h o ras  de  angus tia , . .

V en tu ra  se  h a l la b a  en  esos m om entos d u ran te  los 
cuales la  luz, á  cuyo rayo parecen  aclararse las rnás 
com plicadas ideas y  se  fo rm an  l o s  m ás laboriosos j u i c i o s , 

se  ap ag a ,  y  el corazón se  ve. á  pesar suyo, dom inado, 
ora  p o r  m elanco lía  ir rem ediab le , ora  por necios acom e­

tim ientos de  enojo exaltado.
A llá, en  el fondo  d  : la  a lco b a , m eciendo la  cuna ado ­

rada, la  m adre  l lo raba , ta l  vez confiando en Dios, 
l lena  de  esperanza, ó temerosa, aunque sin querer figu­
rarse to d a  la  extensión á  que pud ie ra  llegar e l  mal.
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L a enfermedftd no  e ra  nada, m ejor  dicho, n o  h ab ía  
sido- el pad re  creía en ten d e r  de  estas cosas... Si se  h a ­
b ían  agravado  los sin iom as, no  cabía duda, a lguien  te n ­
d r ía  l a  c u l p a ;  e l  roédico. J a  indiferencia del medico. Ja

ieno ranc ia  d e l  médic<)...¿ P o r  qué, si no , el doc to r  n o  se 
h a b ía  quedado ailv d u ran te  todo el d ía  y  aun  to d a  la 
noche? ¿De modo que los médicos v isitaban  tan  só lo  por 
e a n a r  el dinero? <No se  in teresaban  p o r  la sa lud  de  sus 
enfetmitos? El a taque se  produjo ...  L a  tos, l̂ a ru d a  tos 
que  acom etía  aJ n iño  has ta  ah o g a r le  su pech ito , se  es-
p a s m o d i z a b a  s i b i l a n t e  c o n  u n  a f á n  a g ó n i c o .

¡O h, qué  triste era  o í r l e  y  ver e l f la m e a r  d é l a  luz 
hat:iendo d a n s a r  fúnebres su m b ras .p o r  las b lapcas p a re ­
des de la hab itac ión !  ; -

L a  m adre  pudo  ca lm ar un  ta n to  la- angus tia  de  s 
Querido n iño; u n a  cuchara  con  ja rabe , un  santo  ja ra b e  
q ue  d ió  á  cucharadas á  su  h ijo , devolvió á  éste  el 

descauso.
:D i i s  mío! ¡se ahogar ía  el n iño  en  uno  d e  esos ataques 

d e t o s > E l p a d c e ! o  temía y  n a d a  m ás espantoso  para 
a q u e l  p o b re  h o m b re  que  aque lla  ho rrib le  idea , ¿Cómo! 
¿no h a b r ía  de  volver á  ver a! pe-iueüuelo sonrien te  y 
e o z o s o .  asa liándo le  p a ra  ab razarse  á  sus piernas-cuan- 
do  é l  volviese d-1 trabajo? íN o  volvería á  ver aque.la  
c a b e d la  b lo n d a  y  rir>.sa, aquellos ojos ízu)ad>is, llenos 
de  b r i llo  y de  alegría, aquella  lengUecilla de  pajaril lo

en  alborozo? , v  .
E l  m édico  d e b e r í a  h a b e r  evitado aquello... ¿No bas ta  

unm edicam enlo?  O tro . . .  Y a n o s e  Consigue con  una  u n tu ­
ra , pues un  parche ; s in o ,  u n a  beb ida , ú  o ira . . .  ^ a w  ei 
p a d re ,  allí no  se  d eb ía  de  d a r  descanso, lanzando  furiosa 

desesperadam ente  sobre el m a ',  to d o  un a rsen a l  de  bo.-
.c a . . .  L a  im paciencia  d e l  p a d r e  y  su  furor rayaban  en

" a  locura .- . .
* i O b !  qué h o ras  m ás la rgas  y  angustiosas.

N o  cabía  o tro  rem edio  s in o  el de  pasarlas fum a que le 

fum arás .. .
iP o b re  pequeño! ¡Y pensar  que  h a c ia  pocos d ías se 

hab la  h a llad o  listo  y  gozoso, co rre teando  de  aquí p a ra  
allá! A l p a d re  se  !e an to jab a  que  él. sm  duda e ra  el 
único  pad re  que sufría sem ejan te  p rueba. 
ces h a b ía  escuchado  con  tristeza, pero  en  realidad  con 
m ás indiferencia  de  la  que  el caso . requiere, la  noticia  
de  que  alevín com pañero h ab ía  perdido a  su  Aijo.

A l fin. las fatigas de  u n  pen o so  d ía  de  t r a b a jo  y  de 
una  espan tosa  n o ch e  le r in d ie ro n  y  se quedó p ro funda ­

m ente  do tm ido .
I I

C uando  despertó  e ra  ya m uy avanzada la  m anana;; 
felizm ente no  era  d ía  de  trabajo; p o r  supuesto, que  hu-, 
b iera  dejado de  ir á  él... N o  h u b ie ra  pod ido  separarse

de  su  h ü i to . . .  ,
Oyó h a b la r  en  el c u a r to .c o n t ig u o  á  aquel en  que

* * E r a Í  médico... el pasean te .. .  el h o lg azán ,  el pillo.

conform e V en tu ra  le h a b ía  l lam ado  la  noche an te r io r ,  
pensando  entonces com o n u n ca  que todas las profesio ­
nes en  las cuales no se  traba ja ra  con  u n  azadón, no  eran  
s ino  verdaderas farsas... pai 'a  com er sin trabajar.

E l  m édico era  un  h o m b re  joven , de  rostro  pá lido  y 
un  poco austero; m ira b a  con  serenos o jos y  parec ía  h- 
ia r los muy a ten tam en te  en  todo ; su  h a b la  e ra  reposa ­
d a  y  dulce; em pleando, p o r  lo  demás, pocas, m uy pocas

palabras... . ,
V en tu ra  se  detuvo á  o ír le  lleno  de  tem or...  A  la  ver 

dad, en  el fondo casi te m 'a  com prender l a  ojeriza que 

p o r  el médico h a b la  sentido . . ,  . , «j-
— N o  ten g a  us ted  cuidado a lg u n o —decía e l  médico

á  la  m adre .
— {Le ha lla  usted m ejor, D . Juan?
__¡Le h a l lo  salvado!
— ¡Cóm o, D , JuanI ¿salvado?— exclamó de  u n  m odo 

'violento, p rec ip itándose  en  la  habitación.
— Sí. salvado d e  un  gravísim o mal; n ad a  se  poQta 

bacer  m ás de  lo  que  se  h a  hecKo, p e ro  lo  que  se  h a  h e ­
cho  h a  sido  decisivo.

L a  m adre m iraba  al m édico cual si tuviese an te  si la 
c a ta  de  un  b en d ito  ángel; el pad re  le  miraba, son rien ­
do  y  lleno de  g ra t i tu d  y  con  ese profundo  sentim iento  
de  adm iración  á  la ciencia que sin  d u d a  a te so rab a  el )0-

ven doctor .. ,
iQ ué b a tían !  ¡qué h a r ía n  con el médico uno  y otro .. . .  

N ada; e ra  poco , muy p o co . 'lo  que ellos pod r ían  h^acer.
iSalvado el niBo! ¡O h, qué  a legre e ra  l a l u z d e l  sol, 

qué  aspecto  risueño parec ían  to m ar  todos los objetos... 
cuán d ila tado  el corazón  de  V entura , se  sen tía  ebrio por 

la felicidad!
L a  m adre, que  h u b ie ra  besado  las m anos del médico,

l lo ra b a  de  gozo. . . .
E n  cu an io  al doctor , no  h ab ía  perd ido  n i  p o r  un  so ­

lo  m om en to  su  serenidad; h u b o  de  sonre írse  dulcem ente, 
y  to rnó  á  m anifestarse grave  y  silencioso.

— ¡Qué l.ombres! —p ensaba  V entura ,— ¡no  se ale-

e ra n  oor  nada!
— V aya, h ijos, á  D ios .. .  T a n g o  prisa , me espera un  

enfermo, al cu a l  n o  h a lla ré  seguram ente en  el estado 

en  que  se  h a l la  vuestro níiio ...

^ ¡ S a b e s ,  ’tóa'ría, que h a y  oficios espantosos?
— ¿Qué quieres decir. Ventura?
— Quiero decir, que  es  cosa b ien  ap en ad a  an d a r

'd e s  lo s  d ias de  e s ta  á  la o tra  parte , v iendo  á  uno  que 
se  salva, á  o tro  que  se  m uere y  con  los o ídos a tu rd idos 
de  lam entos, de  quejas, de dolores.,.

— A h, pues mira... P o r  eso m e d ab a  pena o ír te  a n o -
xhe hablar com o h a b l a b a s  d e l  i ' o l ^ r e  D. Juan.

- ¿ Q u é  quieres?... Así es uno: m uere y  resucita á  cada 

m om ento ...
J osé ZA.M0nER0.

TOMADO A L  VUELO.

— Pues en l leg an d o  la  hora, 
p e g a m o s  un  rem pujón 
y e n tram o s  com o Perico 
p o r  su  casa. D entro , yo 
iu s t ieo  á  las riiasas.

— ¡Eh? 

— L a s  fustigo , si, seRor.
Y a  verás td  si las liablo 
con  to d a  la  períeccción. 
« iC iudadanos, compañeros! 
e l  m undo  ya  es l ib re  hoy

V es l ib re  el a lv id río .t
— jCómii?

__¡El pensam ien to , melón!
«¡A quí to d o s  som os unos!» 
— ¿Unos qué?.. ,, ,

— (Calla, red i  s!

U nos, p u n to .  Y a  n o  Uay m á s  
se h a  acabado  la  oración. 
«¡Ciudadanos!,» con tinúo ...
— Si te d e jan .. .

—  (No que no!

E n tr e  noso tros no  h a y  clases, 
n i nadie  d ice ch itón ...
C a d a  u n o  h a b la  lo  q u e  quiere 

y  com o quiere.
__[P o r  Dios!..

(Pero h a b la n  todos á  un  tiempo? 
S e rá  aquello  un  lio atroz...

O  i r á n  DOr orden...
— ¡No h a y  orden

e n tre  socialistas!,.
— -Obi
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Pues resu lta  el socialismo 
an ti  social. ¡Di, Pepónl 
¡qué es lo  que pedís voso tros’
—  ¡Qué pedimos?,,., ¡E l terror! 
E l  9 9 ,  vamQS. -
—  (A  dónde? ¿á la  prevención?., 
— P edim os que  á  los burgueses 
los agoUotinen  p o r  
m andrias  y o irás  circunstaocias 
agravan tes ,. .

—  ¡Digo yo! 
<Y quienes so n  los burgueses?
__P u e s . . .  los de  B urgos,.,

— N o  doy 
p o r  qué  las gentes de  B urgos 
merezcan persecución,
__Po rq u e  toos esos trafican
con  nuestro  p rop io  sudor,.,,
__¿Y cómo? jcóm o se  arreglan?
— L o  venden  ó qué  sé  y o .. .

C onque, ¡ te  anim as, Carota!
— Claro  que  m e an im o y  voy,,.
__Pues anda,., ¡o tro  partidario!.,
¡Viva ■ l̂ m undo! [Qué alegrón 
q u e  se van  á  d a r  los otros!...
D e  l a  que  estalle, chavó, 
y  to es  .seamos po d e r  
y  rijamos la  riación...
;pues m en u d a  es la jum era  
que  n o s  tom am os los dos!..

F e r n a k d o  Secubía-

B E  CONTRATA

__¡N o  sé  si roe convendrá!
__¡V aya si le corvendcé!
T rab a jo  g rande, pequeño, 
za rruela , ba ile  tam bién, 
y  to d o  lo  que  usted quiera  
po rq u e  to d o  lo  sé  ia c e r .
O e  óperas tengo  el OuUo, 
la  L u cía  y L u c ife r , 
qu iero  decir M efist5f , h  
¡y que  lo  can to  m uy bieni 
no  es po rq u e  yo  esté  delante, 
p e ro  y a  j uzgará usted.
D e  zarzuelas un  m on ton , 
y  dram olee también;

en  fin, p u ed e  usté escucharm e 
y ya  verem os despues,
« D o ñ a  In és  del a lm a  mía...»
—  ¡Señor mío, esto  es cruel! 
¡declam e usted  en  su  casa!
— ¡Bueno, b u en o ,  cantaré!
.—H om bre , com o ,ab ra  lít b^>ca 
le pego  dos pun tap iés .
¡H aga el favor de  marcharse!
— ¡Bien, señor mío, m uy bien! 
E sto  p asa  con nosotros;
si uno  tuviera  b u en  pié 
y  en  lugar  de  pantalones 
l levara  k l d a  y  corsé,

y a  me h ab r ía  u s té  escuchado...
P e ro  es claro, como ven
que con  no so tro s . . .  n o  hay  cas j.. .
P e ro  se lo  con ta ré
á  un  am igo  periodista,
p a ra  que  le saque á  usted
ios colores á  la cara.
__Y o  SI que  le sacaré,
si no se m archa, las muelas.
— ¡,Só grosero! ,. ¡Descortés!
— ¡Adiü.s. ac to r  d e . ,  camama!
—  ¡Adiós! ¡DuCDZcal/o«í!

A S T O N I O  F-VNOSA..

A  M I ESPO SA

Q uerid ísim a  Eloisa: 
te volveré í, repetir  
q ue  n o  p u ed o  consen tir  
que  tu  seas poetisa .

Y a  te h e  d icho  c ien  tnil veces, 
de  cien m il m odos diversos, 
que  no  qu ie ro  que  b ag as  versos, 
s ino  que  cosas y  reces;

q u e  en  lu g a r  d e  h a c e r  quintillas, 
redond il las  y  sonetos, 
y  décim as y  cuarte tos, 
h ag as  flanes y  rosquillas;

y  que  te dejes de  glosas 
y  de  silvas y  baladas , 
y q u e  roe h a g a s  em panadas 
q ue  se rán  m ás provechosas;

que a b a n d o n e s  tu pasión 
p o r  Tassos y M oratines, 
que zurzas mis calce tines 
y  arregles mi p an ta lón ;

que  no  te m etas en  líos 
de  versos, p o rque  h a b rá  palos, 
y, que  p a ra  versos malos, 
b as tan te s  h a y  con  los míos.

FÉLIX ^1IÍ,^0 |£7-
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Pu esto  á e  rod illas  hutn ildem eate , con las m anos p le ­

g a d a s  en  sún  de  ruego  y  bañ ad a  en  lágrim as la  sup li ­

cante  faz. ruego  á  los señores q u e m e  h a n  rem itido 

com posic iones p a ra  el perWdico, y  á  quienes h a c e  dos 
6  tres sem anas que  no  coniesto , que  m e dispensen.

N os tiene  locos, locos , la  confección del Alm anaque, 

que  nos eslá  d an d o  m ás trabajÍEO del que Vdes. se pue  

den  figurar.

L a  sem ana próxim a, l ib res ya  de  este cuidado, p o ­

drem os a ten d e r  deb idam en te  á  todos,

Y  dicUo esto  que  d ig  >, 

callo, m edito, m e se reno y  sigo.

PuRLiCACioNES.— E n te rad o  ya  el cuerpo  de C orreos 

(p o r  los ejemplares que  h a  irr igu larizado) de  las ex 

ceteocias de  iT¿í>y«í, h a  dejado  al fin que

llegue íí inis m anos u n  e jem plar  de  la  com edia d e  mi 

respetable  ami,=ro D . A n ton io  Sánchez Pecez. E s E l  

p r im e r  choque una  o b ra  primorosisicna, en  la  que  no  se 

sabe que  adm ira r  más, si las. f iligranas del lenguaje 

siempre se  icillo y  correcto , 6  la  belleza del pen sa ­

m ien to  y la  na tu ra l idad  y  el buen  gusto  en el desarrollo  

de  la acción. Mis plácem es á D .  A nton io .

E l  cs iua ian tí l/rujo ó L a s  m aravU lat de la rienda  

P ertenece este  tom o á  la «sección de  recreo» d e  la  

acred itada  Biblioieca U til. P recio ; I real.

Versos y  poesías, de  D .  Camilo Pou, de  P alm a de  

M allorca. P recio  3 pesetas.
A nuncio , zarzuela de  D. ]- M ontero  (hijo), e s trenada 

con  merecido éxito en  el Eldorado  de  esta  ciudad.

A lm anach  Catalá, pub licado  p o r  D . Jo sé  M.=“ Berni 

á  beneficio de los halp itantes de  Puigcercós, Precio ; 2 

reales.
P la ta  M en ists , colección de  bellísimas poesías de  mi 

am igo y  co laborador D , Em ilio  del Val; lám inas de  Ci 

lia , Pueoles, Mecachis, y fo tograbados de  L aporta .

E n tr e  am igas:

L a  « n a .— ¡Qué ed ad  tienes?
L a  otra.__¿Qué te importa? N u n ca  se tiene m ás edad

q ue se  representa .
L a  « « a .— ¡De verasf ¡No creí que fueras tan  vieja!

acudieran  á  d icho  sitio  g ran  núm ero  de  personas y  a lg u ­

nos agentes de  la au to ridad .»
N o ten  Vdes. que  acud ie ron  personas .. y agen tes de 

la au toridad ,
E r g o ... los agentes de  la  au to r id a d  no son  personas 

¡Que se rán , Dios mío?

Pero  sigamos;

« In te rrogado  acerca del m otivo p o r  que  daba  los g r i ­

tos, manifestó que. a l  sa lir  d e l . c i i a d o  es tablecim iento 

cuatro  sujetos le h a b ía n  p e g a d o  una pa liza  y  que otro  

U  h ab ía  dado  u n a  puñalada^ sin  que, a l  parecer, le  h u ­

b iesen  ocasionado  d a ñ ó lo s  palos ni la p j ñ i l a d a ,  p a r  

lo  que  fué conducido al juzgado  »

Pues no lo  entiendo .
P o rq u e .. ,  será  crim en e l  salir ileso despues de  un 

vapuleo .
P e ro  si lo  es ¡haz D ios mío, que  incu rra  yo en  d e l i ­

to  cuando  m e den  una  palizal

jy ize  E l  N oticiero  que to d a  ia  p rensa  m adrileña  ha  

felicitado á  los d irec to res de  L n  M jn a rq u la  y de E l  

Resum en  p o r  su  reciente  elección de concejales.

Y  luego  añade;
«E n  M adrid  no  se  h a  ex tinguido todavía el com pa­

ñerism o e n tre  periodistas»

V am o s . . .  3 L
Y a  veo que  s ip iieb ien  de  indirectas el Padre CoD')S...

Leo ; ,
«Un suje to  que  á  la  u n a  d é l a  m ad rugada  salla del 

Alcázar E spaüo l,  sito  en  la  c i l le  de  la U n ion , empezó A 

d a r  voces de; « |auxi!iol ¡al asesinoU  m otivando  que

- s e

D e P e rn a n d e z  Bremón;

Ju a n ito  e.<Há rico: le h a  tocado  la  lo te r ía  y  es com i­

lón; lo  revela  el m odo  de  m ira r  el escapara te  de  unos 

andaluces, en  donde h a y  varios m ontones de  pájaros 

fritos , E s lá  suspenso porque n o  sabe  si los pá ja ros f r i ­

tos se venden  p o r  libras, raciones ó  en  o t ra  fo rm a Por 

fin, e n tra  en  la  tienda  y  se sien ta  de lan te  de  u n a  mesa.

__T rá ig am e  usted  pájaros —dice al mozo,

__jC uán tos  quiere  usted?
Juan ito  cavila, luego  balbucea , y  ex c lam a p o r  fin, con 

la viveza de  quien  h a  ten ido  n u a  idea lum inosa;

__T rá igam e usted dos bandadas.

.

E n tr a  en  la t ienda  de  un  o r topéd ico  un  h o m b re  a p o ­

yado  en  dos muletas,
__¿V ende  usted p iernas de  m a d e r a ? - p re g u n ta  el

cojo.
— Si señor. ¡C uántas necesita  usted?

• » -

M i am igo C ... es casi un  g ig an te .  S i  señora quiso 

regalarle  un bas tón , pero  todos le parecían  chicos.

__E ste serv irá , señora.,.

__E s pequeño,
__P ero  repare  usted  en  la  lo n g itu d  del pa lo ,
— N o  conoce usted  la  e s ta tu ra  de  m i esposo. N e c e ­

s ita  un  p a lo  mayor,

I t o p .  M ilitar y  C om ercial,— A rco  del T ea tro , 9 (pasaje,
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U N  P A E \  D E  P A R E S

U o pac d e  medi&s. U o  buen par.

ANUNCIOS
CORRESPONSAL

exclusivamente encargado di la venía de

y , A  R e m a n a  p Ó A V i c A

E N  M A D R I D  

D. J U L I A N  R O D R I G U E Z ,
T E S O R O , 5, BAJOS.

U m C A  C 4ÍM AUTO RIZADA PARA Í A  VENTA, 
SÜ SaU PCIO N Y  RECLAMA CIONLS

L A  S E M A N A  C Ó M I C A  ^  

S r a .  V ia d a  d e  P o z o  é  H ijo s
GALERIA LÍTEKARIA 

Cb11« del O bispo, número 5 5 , Ivibcerfa, 

HABANA.

LA SEM A N A  CÓMICA
PERIODICO LITERARIO, ILUSTRADO, FESTIVO 

VerirtUans, 3, / ,«  Bamloxa.

Publica artículos y  poesías de  lo s  mejocea escritores y 

Uuniaas d e  loa más celebrados dibujantes,

P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IO N

Barcelona.................... Trimutre, i'so pus
Fu«ra. 9‘S«

S n  Ultramar y  en e l  Extranjero, fijarán los precios los  

seso res c.>rresponSales,

NÚMEROS ATRASADOS; DOBLE PRECIO

M

ESTA YA HACIENDOSE LA TIRADA
—  3  DEL I  ■

ALM ANAQUE de lia  Sem ana Cómica
que contendrá dibujos d e  Apeles! M eslres, C illa , C ucby, Escaler, M tcachis, M oya, Pellicer, P ons, Vázquez y 
otros, y  texto  d e  A nsorena. C odolosa, D elgad o  (1^. S inesio), D iego , Fernandez Saw, G rilo , Guimerá, Ollec 
(D . Narciso), P iU c io  (D . M iuuel), Sánchez Pereá, F ederico  Soler {P itarra  y  otros que seria interm inable enu-

P re c io  de l a lm an aq u e : DOS rea les
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